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S O L D A D O S

D I V I S I O N
P o r  E S P E R A N Z A  R U I Z - C R E S P O

Se fueron en las vísperas de Santiago. A lguien h a  dicho 
que julio es mes cargado de esperanzas y  presagios en la 
h isto ria  de E spaña. E n  su equinoccio m ad u ra  el m ar, ma­
dura  el am or y  m aduran  las guerras. ¿No es el amor 
tam bién un a  guerra? Y la guerra ¿no tiene tam bién algo 
de amor?
E sta  vez el moro venía por el O riente. Y allá  fueron los 
nuestros, como siem pre que es tá  en peligro la  cristiandad. 
El cam po ten ía  un a  solemne prom esa de espigas. La bri­
sa, algo de novia encelada. Pero la  geografía política se 
em pinaba sobre el paisaje.

Y  era preciso p a rtir. P orque u n a  sola vez se tienen  veinte 
años, y  nunca m ejor em pleada la ju v en tu d  que cuando se 

■apresta a oponer m uro de pechos a invasión de arm as sin alma.

Van regresando. La cam paña, m uy fuerte, requiere cierta 
cautela: que estos m uchachos del Sur de E uropa tienen 

m ás frágil la resistencia física que el corazón. Y bien merecen 
u n  poco de descanso.

Lección de patrio tism o, de entusiasm o y  de horizonte la que 
explica cada uno en su relato . Voz y  estilo diferentes, pero 
idénticos el brío y  la  sencillez.
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